
Agosto del 2009

Dios es Nuestra Esperanza y Salvación

Luis: (Después de que dejé de ir a la Iglesia porque me había enfermado y sufría mucho.) 
Virgencita, por favor perdóname por haberte ofendido.
Luis: (Hice aparecer unas rosas a los pies de la Virgencita.) Para ti, Virgencita.
San Miguel Arcángel: (San Miguel me recordó que todo lo que tengo viene de Dios.) Las hiciste 
con la Luz de Dios.
Virgencita: ¡Son muy hermosas!  Gracias, hijo.
Luis: (Sufría de terribles tentaciones y malos pensamientos.) Yo no soy digno de verlos.  Por 
favor perdónenme por todos mis males.

Entonces besé el piso por donde camina nuestro Padre.

Santos: No tienes que hacer eso.  Nosotros sabemos que no es tu culpa.  También nosotros 
tuvimos males que superar, y los vencimos.
Dios Padre: Nunca nadie ha hecho lo que tú hiciste.  Por eso Yo te daré lo que tú quieres.

No sabía cómo defenderme de mis enemigos que siempre me estaban acosando y haciendo mal.  
Todo me habían quitado.  Ni siquiera podía ayudar a la gente que amo.  Pensaba que tal vez la 
justicia humana me podría ayudar si los demandaba.
Virgencita: (Mi Madrecita me dio sus tiernos y sabios consejos.) Hijo, no te pelees por dinero...
Entonces comprendí que sólo Dios es Justo y que con Él nada me faltaría.
Dios Padre: Ahora ya te puedes ir.


